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LA INDUSTRIALIZACIÓN Y SUS REPERCUSIONES
EN LAS FORMAS DE VIDA Y EN LA ACCIÓN
DE LA IGLESIA CATÓLICA
Feliciano Montera Carda
El argumentocentralde estecapítuloes la confrontacióncatolicismo
versussecularización.Setratade un procesode largaduraciónque se
iniciaconla Revoluciónfrancesa,seagudizay defineduranteelpontifi-
cadodePío IX (Syllabusy losdecretosdelVaticanoI sobrela primacía
y la infalibilidad del papa), y toma una dirección nuevade consoli-
dacióny desplieguedel movimientocatólicodurantelos pontificados
de León XIII y Pío X. El catolicismoinicialmenteseenfrentaal reto
liberal;mástarde,sindejardeladoesaconfrontación,seconfrontacon
el retosocialista;perosobretodoese!retosecularizadorlo queunifica
y explicasusdistintasposicionesdoctrinalesy prácticas.Un conflicto
habitualmentedefinidopor la confrontaciónentreel clericalismoy el
anticlericalismo,queaquípreferimosdenominarcomodosmovimien-
tos y proyectosenfrentadosrecíprocamente:el movimientocatólico
y el secularizador.¿Cuál de ellos esel primero? ¿Cuál ese! reactivo
o defensivo?Adelantemosque ambosmovimientos,segúnfases,son
defensivosy ofensivos.Inicialmenteesel clericalismo,esdecir,el pre-
dominioinstitucionaly socialdela IglesiaenelEstadoy enla sociedad,
el queprovocael movimientoy laspolíticassecularizadorasde los li-
berales.Más tardela puestaen prácticadeesaspolíticas,ensusdiver-
sasfases,provocanla reaccióncatólicaorganizada,lo queequivaleen
buenamedidaaunarecreacióny renovacióndela Iglesia,con el nuevo
protagonismodelos seglaresy la utilizacióndelos instrumentosy cau-
cesde!nuevoordenliberal:la libertaddeprensa,el asociacionismo,la
actividadpolíticaparlamentaria.A suvezesterearmedel movimiento






basede la implantaciónde la toleranciao la libertadreligiosay del
respetoconsiguienteal pluralismo religioso. Implica el respetoa la
actividad religiosa de la Iglesia, siempreque se sujetey subordine
al nuevo Estado de derechoaconfesional.La nuevasituaciónpuede
generaracuerdosdecolaboracióny respetorecíprocos,con delimita-
ción respectivade competencias(los concordatos).
La segundaoleadasecularizadorapretendeafectara la sociedad,
cuestionaabiertamentela influenciadoctrinaly socialde la religión,
y por tantoplanteaun cambioradicalde la escuelapública.Partiendo
de la críticaquelasciencias(laantropología,la biología,la linguística)
hacena la interpretaciónliteralde la Biblia,el positivismocientíficose
imponecomounanuevareligiónalternativaquehadeguiarla educa-
ción y renovarlascostumbresy comportamientosvitales(nacimiento,
matrimonio, muerte).Es ésteel combateque se planteasobretodo
entre los años ochentadel siglo XIX y la primera guerramundial en
Franciay en la mayorpartede los paíseseuropeoscatólicos;combate
centradoen buenamedidaen la lucha escolary en la defensade las
congregacionesreligiosas.En estetiempo,quecoincideaproximada-
mentecon los pontificadosdeLeón XIII y Pío X, el combateentrelos
dosmovimientosalcanzalasmáximascotas.
A lo largo de la primera mitad del siglo XIX en la relaciónde la
Iglesia frente a la secularización(la Modernidad) sevan perfilando
tresposiciones:la nostálgicadel Antiguo Régimen,la intransigentey
contrarrevolucionaria,y la católico-liberal.Duranteel pontificadode
Pío IX, trasla experienciarevolucionariadel48, seva haciendohege-
mónicaenel senodela Iglesiala posiciónintransigentey ultramontana,
antirregalistapor un ladoycontrarrevolucionariao antiliberalpor otro.
La definicióndel dogmade la Inmaculada(1854),la publicación
del Syllabusde los erroresmodernos(1864)y la definiciónde la in-
falibilidad pontificiapor el concilio Vaticano1(1870)marcanla con-
frontación total entre dos culturas completamenteantagónicas:la
católicay la liberal. Es en esemomentocuando empiezaa madurar
el movimiento católico como organización global del conjunto de
obrasy asociacionescatólicasmásdiversas,piadosas,educativas,be-
néficasy sociales,propagandísticasen general.En los últimos años
del pontificadode Pío IX, la <<Internacionalnegra»es la respuestade
algunasélitesde los catolicismoseuropeos,con el estímulodel Papa-
do, a la pérdidade los Estadospontificios,y al acosode Bismarck(el
Kulturkampf).
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La culminaciónde la unidad italiana,la caídade Roma, la consi-
guientepérdidadelpodertemporal(losEstadospontificios)y la termi-
naciónapresuradadelconcilioVaticanoI significanun giro decisivoen
la historiadel Papadoy del mundocatólico,marcandodecisivamente
el pontificadoy las políticasy orientacionesdoctrinalesy pastorales
de los papasLeón XIII y Pío X. Los últimosañosdel pontificadode
Pío IX (1870-1878)estánmarcadospor la «cuestiónromana».Perosu
condición o percepcióncomo «prisionero»en el Vaticano,resistente
a reconocerel nuevoEstadoitaliano,la heredaLeón XIII. La política
y lasorientacionesde León XIII estáncondicionadaspor la «cuestión
romana».Las peregrinacionesa Roma de los católicosfrancesesy es-
pañolestienenuna función de denunciay desagravioal «prisionero»
romano,y de exaltaciónconsiguientedesu soberaníaespiritualy mo-
ral por encimadesu faltade soberaníatemporal.Perocon el tiempo,
sin abandonaresaresistenciaa reconocerel nuevoEstadoitaliano,esa
pérdidade la soberaníatemporalse compensaobjetivamentecon el
crecimientodesuinfluenciamoraly política.Un momentoimportante
en esecrecimientodel prestigioy la influenciamoral de León XIII lo
constituyeprecisamentela publicaciónde la encíclicaRerumnovarum.
La expectaciónquedespiertasu publicacióny su recepcióny comen-
tarios,no sólo enel mundocatólico,simbolizanbienesanueva«sobe-
ranía»moraldel Papado.
La política de León XIII estáguiaday condicionada,sobretodo
en la primeradécada,por esareivindicaciónde la soberaníaperdida.
Toda la actividadde los movimientoscatólicosplanteacomo objetivo
prioritario esaproclamacióny reivindicación.Por ello tambiénlases-
trategiaspolíticasde los respectivosmovimientoscatólicosnacionales
y de los políticoscatólicos,enel gobiernoo en la oposición,estácon-
dicionadapor eseobjetivo.En Italia, queesdondemáspesala «cues-
tión romana»,la directrizdel papasetraduceen la imposibilidadde
participarenla luchapolíticaelectoral.De estamanerael importantee
influyentemovimientocatólico italiano de L'Operadei congressise
centraen la organizaciónsocialy cívicade los católicosal margende
los partidospolíticos,constituyendoasí,paradójicamente,una fuerza
socialmásinfluyentedesdela «sociedadcivil» que desdela actividad
políticay parlamentaria.Pero el movimientocatólicoitaliano,con su
red bien organizadade múltiplesasociacionespiadosas,educativas,
propagandísticasy sociales,expresa,ademásdela obligadaabstención
de la lucha electoral,su confrontaciónradical con el mundo laico o
secularizado.Clericalismoy anticlericalismoo movimiento católico
frentea movimientosecularizadormuestranbien los dos polos de un
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combateculturaly social,ademásde político. Una confrontaciónque
seprolongamásalláde 1914y quetieneunacronologíadiferentese-
gún países,pero que alcanzaunavirulenciaimportanteen el periodo
aquí estudiado,durantelos pontificadosdeLeón XIII y Pío X.
Pero coexistiendocon esaconfrontaciónprincipal entreel mun-
do católico y el laico o secularizador,el catolicismoseenfrentaa la
«cuestiónsocial»generadapor la industrializacióny a los movimien-
tos socialistas,proponiendounaalternativaintermedia,defensoradel
orden socialy reformadorade los excesosdel capitalismoliberal.En
esefrentereformistay contrarrevolucionariola iglesiacatólicaofrece
a los gobiernosliberalesuna ayudavaliosa.La doctrina socialde la
Iglesia,que parte de la Rerumnovarum,y, paralelamente,las obras
y organizacionessocialesy sindicalespromovidaspor el catolicismo
social, convergencon otrasinstanciasnacionalese internacionalesen
la defensaconjuntadel ordensocialy de lasreformassocialesy labo-
rales.Parala marchadelosmovimientoscatólicosel catolicismosocial
(esdecir, el pensamientoy la acciónsocial de los católicos),nacidos
en el contextoultramontanoy antiliberal(Mayeur)seconviertepro-
gresivamenteenvía deconversióny aceptaciónde lasreglasdel juego
político liberal,primero, y posteriormentede los valoresliberales.Es
el largocaminoquevadesdeel catolicismosociala la democraciacris-
tiana.
1. LAS PERVIVENCIAS DEL ANTIGUO RÉGIMEN
Hace tiempoquela historiografíaseñalólos límitesde lastransforma-
cioneseconómicas,socialesy políticasoperadasen el largo sigloXIX,
revisandolos tópicos sobre la difusión e intensidadde la industriali-
zación,el ascensode la burguesía,la proletarizacióny la fortalezadel
movimientoobrero, la implantaciónderegímenesliberal-parlamenta-
rios, y la asunciónen definitivade unanuevamentalidadliberaly po-
sitivista.Es evidentequetodos esoscambiosseoperaronen sucesivas
etapasa lo largo del siglo XIX, desdela Revolución francesahastala
primeraguerramundial.La cuestióneshastaquépunto segeneraliza-
ron o difundieron, y con qué profundasresistencias eencontraron,
con las que a menudo tuvieron que pactarsolucionesintermedias.
Todo esto es lo que planteó Arnold Mayer en su estudiosobre «la
pervivenciadelAntiguo Régimen».Estacuestiónde la pervivenciadel
Antiguo Régimen,en el plano económico,social,político y mental,
tienemuchoquevercon nuestroargumentocentral:la confrontación
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delcatolicismocon el procesodesecularizacióny deindustrialización.
Por un lado,ayudaaentenderla naturalezay la implantaciónsocialde
muchasexpresionesdel «movimientocatólico»y delcatolicismosocial
(por ejemplo,el arraigo de las obras socialescatólicasen el mundo
rural). Por otro lado,engeneral,el movimientocatólicosepuedecon-
siderarsin dudacomouno de los factoresde resistenciaquecontribu-
yena la pervivenciadelAntiguo Régimen,aunque,también,como ha
señaladoMichel Lagrée,asumelos factoresde modernizacióncomo
instrumentoscompatiblescon susobjetivosmisioneros.
1.1.De laprimeraa la segundaRevoluciónindustrial:
el lentoprocesodeindustrialización
Los historiadoreseconómicossuelencaracterizarla segundaRevolu-
ción industrial,a partiraproximadamentede los años1870-1890,con
unaseriedecaracterísticascomparadascon la primeraRevoluciónin-
dustrial:la sustitucióndel vapory del carbóncomo fuentede energía
principal por la electricidad;el relevodel sectortextil y minero,por
el sidero-metalúrgico,el químico y el automovilístico,como sectores
industrialespunta;la difusióny desarrollodel transporteferroviarioy
delbarcodevapor;y sobretodo, lo quemásnosinteresa,por suscon-
secuenciasociales,la sustituciónprogresivadela pequeñaempresafa-
miliar (frecuenteenel textil)por la granempresao sociedadanónima,
con mayorconcentraciónobrera.Setratade contraposicionesideales
o modélicasquehayqueverificarencadatiempoy lugarenprocesos
económicosy socialesgeneralmentelentos,que seoperan al mismo
tiempoquelos procesosde constituciónpolíticay nacional,pero que
tienensobretodo una determinadaimplantaciónregional y pronto
transnacional.En todo caso,en el periodo aquíestudiado,habríaque
distinguirunaetapade difusión y generalizaciónde la primeraRevo-
lución industrial,entre1848y 1880,aproximadamente,quesecarac-
terizasobretodo por el desarrollodel ferrocarrilcomoimpulsor de la
industriadel carbóny la metalúrgica,y factor de construcciónde los
mercadosnacionales;y el inicio de la segundaRevolución industrial,
a partir sobretodo de los añosnoventa,con la aparicióny utilización
denuevasfuentesdeenergía,el surgimientodenuevossectoresindus-
trialespunta,y la concentraciónempresarialy financiera.
La difusión de la industrializacióny los cambiocualitativosde la
segundaRevoluciónindustrialconllevanuna consolidacióndel siste-
ma capitalista,del liberalismoeconómicoy de los comportamientos
empresarialesy financierostípicos del capitalismo,en detrimentode
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valoresy comportamientosmásligadosa la propiedadde la tierra.La
llamadacrisisagrariadel finesdelsigloXIX, lastransformacionesagra-
riasen buenamedidaforzadaspor esacrisis, lasgrandesmigraciones
nacionalesy transnacionales,consecuenciatambiéndeesacrisis,afec-
tan decisivamentea la mentalidady a la implantaciónsocialdel mun-
do católico, estimulandorespuestas ocialesespecíficas.La presencia
de la clásicadoctrina sobrela usuraen la mismaRerumnovarumre-
vela la pervivenciade la realidady la mentalidadrural en el tiempo
de su publicación.El primer catolicismosocial seplanteaestrategias
diferentesante el proletariado urbano (claramentedescristianizado
y másinfluido por las nuevasdoctrinasy ofertaspolíticas)que ante
el pequeñocampesinado(supuestamenteajenoen partea las nuevas
doctrinas,y mássusceptiblepor tantodeserconservadoo recuperado
por la pastoral cristiana).Una parte importantede la acción social
católica,a partir tambiénde los impulsosdeRerumnovarum,tratade
garantizarla pervivenciadelcampesinadoy la pequeñapropiedadcon
la ofertadeunaseriede mejorastécnicasy formasdecréditofinancie-
ro asequible(cajasrurales).
1.2.De lossocialismosutópicosal socialismocientífico
Segúnel famoso texto polémico de Marx, su doctrina como crítica
globala los fundamentosdelcapitalismo,erala únicacapaz,a diferen-
cia de los socialismosutópicos,de plantearunaverdaderaalternativa
doctrinal y política al capitalismo;una guía tambiénpara la acción
sindical y política obrera. En efecto, en el plano de la elaboración
doctrinal de Marx el cambio seproduce en torno a los años 1870,
coincidiendocon el ascensoy crisisde la PrimeraInternacional.Pero
precisamentelo queéstapone de relieveesel pesode los socialismos
utópicosen las militanciasobrerasy,en todo caso,la heterogeneidad
doctrinal y política de los líderes de la Asociación Internacionalde
Trabajadoreso de la ComunadeParís.Precisamentela disputainterna
entrebakuninistasy marxistas,enel senode la PrimeraInternacional,
junto con la resaca«defensiva»provocadapor el miedo europeoa la
revoluciónque provoca la Comuna, explicanla disoluciónde la Pri-
meraInternacional.
La reaparición de la SegundaInternacional, diez años después,
coincidiendocon la Exposición InternacionaldeParísy el primercen-
tenariode la Revoluciónfrancesa(1889),estámarcadapor un mayor
peso del marxismo,cuya ideología empiezaa ser hegemónicaen el
movimientoobrero. La constitucióny desarrollode la SegundaInter-
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nacional,hastala crisisde 1914,acompañala constituciónde fuertes
organizacionesobrerasnacionales,sindicalesy políticas,quetienden
a aglutinar las anteriormentedispersasy heterogéneasasociaciones
obreras.Los grandessindicatosdela industriay lascentralessindicales
nacionalessustituyena lasantiguassociedadesde oficio. El sindicalis-
mo demasasdesectorestradicionales(minero,ferroviario,portuario)
y nuevos(químico, siderometalúrgico,construcción)integratanto a
la éliteobrera,dominadorade un oficio, como a la abundantemano
deobrano cualificada;y,enconsecuencia,potenciasucapacidadmo-
vilizadora y su influenciapolítica. En la Alemania de Bismarck, es-
pecialmente,pronto el partido socialistaseconvierteen una fuerza
política significativa,capazde plantearreformasparlamentarias.Esa
crecientecapacidadpolítica del socialismoparlamentarioexplica el
debatey el dilemadefondo, enel tiempodela SegundaInternacional,
entrela retóricarevolucionariay la praxis reformista.Ahora bien, la
nuevahistoriografíaobreratratade calibrar,másallá de los cambios
doctrinalesy políticosenlasélitesdelmovimientoobreroorganizado,
sualcancey difusiónrealesen la experienciay enla culturaobreras.El
desarrollode la concienciaobrera,el nivel de afiliaciónsindical y de
militanciaobrera, la difusión de los ateneosobrerosson otros tantos
indicadoresdel procesode implantacióny difusión real del «movi-
mientoobrero»,comounaculturaespecíficacon un mundopropio de
valoresy servicios.Sin olvidar que algunosde esosvalores,como el




un sistemaliberalparlamentario,restringidoa un gruposocialreducido
con capacidadde voto y basadoen partidosde cuadros,a un sistema
progresivamenteampliadohastael sufragiouniversaly basadoen los
nuevospartidosdemasas.Setratadeun procesocumplidosóloa partir
de la primeraguerramundialpero planteadoantesal menosen térmi-





En el plano socialel asentamientode los valoresdemocráticosen
la ciudadaníafueun procesoestrechamenteligadoalIento cambiode
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la sociedadrural por una sociedadurbana.Estecambiode «campesi-
nos a ciudadanos»durantela III República francesa(EugenWeber)
y el consiguientecambiode mentalidadsocialy políticaque suponía
la asunciónde los valoresy comportamientosrepublicanoshan sido
bien estudiadospor la nuevahistoria política (los estudiossobre la
sociabilidadrepublicanaen Franciade Maurice Agulhon; o los diver-
sos estudiossobreel caciquismoy las eleccionesen la Españade la
Restauración).Pero si en el plano social los procesosson lentos,en
el ideológico el debatesobre la «democracia»y su posiblebautismo
cristianoestuvoplenamentevigenteen la últimadécadadelsigloXIX y
principios del siglo XX, como tendremosocasiónde comprobaren el
estudiodel catolicismosocial.
A mediadosdel siglo XIX la nuevamentalidadracionalistay cien-
tífica teníaarrinconadaa la fe. El conflictoentrerazóny fe alcanzasu
cotamáximaen la segundamitaddelsigloXIX enla medidaenquelos
avancescientíficosy técnicosseerigencomo unareligión alternativa.
El pensamientodeComteesuno delos quemejorexpresaesecambio.
Su influencia,tras la derrotade Sedan,marcadecisivamentela revi-
sión delos intelectualesy políticosfrancesesdela incipienteRepública
francesa.Por esosmismosaños sesentala polémicadesatadapor la
difusióndel pensamientoevolucionistay sucríticade la interpretación
literal de la Biblia, expresabien esaincompatibilidadentrecienciay
fe. En los iniciosde la RestauracióncanovistaenEspañaestapolémica
revelabien eseantagonismoentrela mentalidadcientíficapositivista,
asumidapor los krausistas,y la mentalidadcatólicatradicional. Sin
embargo,en el cambio de siglo el recurrenteconflicto con el racio-




religiosasdebíanaplicara los estudiosbíblicos, históricosy dogmáti-
cos,origeninmediatode la crisismodernista.
En el plano internacionalel periodo 1870-1914esel de la gran
expansióncolonial en la querivalizanlasgrandespotenciaseuropeas.
Francia,Gran Bretañay Alemaniasedisputanla exploracióny coloni-
zacióndeÁfrica enel marcode unasreglasgenerales eñaladaspor la
ConferenciadeBerlín (1884).Unadeesasreglassereferíaprecisamen-
te a la contribucióndelasmisionescristianasen latareacivilizadorade
Occidenteen un contextonecesariodepluralismotolerantedelasdis-
tintasconfesiones.Por tanto,la expansióncolonialvaa la pardeun im-
portanteimpulso misioneroque implica una reflexiónsobrela espe-
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cificidadde la pastoralenmisionesy la relaciónentrela universalidad
de la doctrinay la particularidadde lasculturas.y, por otra parte, la
pluralidadde iniciativasmisionerasnacionalesy confesionalesobliga
al diálogoe impulsaenel senode lasiglesiasprotestanteslos primeros
pasosdelecumenismo.
La iglesiade León XIII participade esteimpulso misionero,apo-
yandola campañapor la aboliciónde la esclavituden África del car-
denal francésLavigerie,el mismoque alentabael ralliement(acepta-
ción «accidentalista»de la República)de los católicosfrancesescon la
III República.A principios de la décadade los noventala política de
León XIII impulsabaa la vezel posibilismodel ralliement,la campaña
antiesclavista,la acciónsocialde los católicos (Rerumnovarum)y el
estudiocríticode la Bibliay la historiadela Iglesia,dentrode lo quese
puedeconsiderarun impulsogeneralderenovadapresenciapúblicade
la Iglesia.Un impulsoreformadorno exentoderiesgosy contradiccio-
nesquedesataránpronto la reacción«antimodernista».Una reacción
que se define y concretaen el tiempo de Pío X (Pascendi,1907),
pero queseiniciaya en los últimosañosdel pontificadode León XIII.
2. LAICISMO, ANTICLERICALISMO y MOVIMIENTO SECULARIZADOR
No sepuedeentenderelmovimientocatólicoensusdiversasexpresio-




Por ello, antesde presentarel movimientocatólico,en especialen su
dimensiónsocial,el llamadocatolicismosocial,esprecisopresentaral
«enemigo».
2.1. Secularizacióndel Estado,secularizaciónde la sociedad
Siguiendoel esquemade Rémond sobrelas etapasdel procesode se-
cularizaciónen Europaen los siglosXIX y XX, podemosdistinguiruna
faseliberal,enbuenamedidacontinuadoradela políticadelos ilustra-
dos,queaspirasobretodoa «secularizarelEstado,no la sociedad»(se-
gúnunaclásicadistinciónplanteadapor lospropios liberaleslaicistas);
esdecir,a recabarparael Estado como competenciascivilesalgunas
funcionesquela IglesiahabíaasumidoenelAntiguo Régimencomoel






ciar la actividadde la Iglesia.Peroesaprotección,siguiendolosviejos
esquemasregalistas,incluía el control administrativode las iglesiasy
jerarquíasnacionalesparagarantizarsulealtadfrenteal augeultramon-
tano del primado pontificio. Una fasey un proyectodiferenteseríala
políticasecularizadoradelos «librepensadores»,positivistascientíficos,
partidarios de la escuelalaica y la disolución de las congregaciones
religiosas,quetienencomohorizonteun proyectoglobalde«seculari-
zaciónde la sociedad»,en el marcode unaseparaciónIglesia-Estado.
Ambos proyectosy políticaspuedensolaparseenel último cuarto
delsigloXIX, y seaplicandemaneradiferenteenfuncióndelascircuns-
tanciasdecadapaís.En losañossesentay setentadominalaconfronta-
ción iglesiade Roma-Estadosnacionalesemergentespor la definición
de un nuevo marcode competencias.Es en buenamedidaun choque
entreel internacionalismoultramontanoy antiliberal(quepromuevela
política dePío IX en defensade los Estadospontificioscomogarantía
de la independenciade la Iglesia)y los respectivosproyectosdeconso-
lidación de los nuevosEstadosnacionalesliberales(Italia,Alemania).
Tambiénenla EspañadelSexenioliberal-democrático(1868-1874)los
liberalestratande llegaraun nuevopactocon la Iglesiaenel marcode
la libertadreligiosay unamayorafirmacióndelascompetenciasciviles
del Estado. Pero a la vez otros sectoresrepublicanosintentanir más
lejosplanteandounaseparaciónIglesia-Estado.
La política de Kulturkampf de Bismarck,en los añossetenta,los
últimosdelpontificadodePío IX, representabienestetipo deconfron-
tación, fundamentalmenteentrela jerarquíaeclesiásticay el Estado,
en relación con las respectivascompetenciasen la administraciónde
la Iglesiay la construccióndel Estado.En eseproyectonacionalBis-
marckseapoyaenel mayoritariopartidoliberal-nacional,protestante,
y desconfíadel catolicismoultramontanoque impulsanlos decretos
del VaticanoI sobre la primacíay la infalibilidad. La escisiónde los
«católicosviejos»alemanesrespectode la primacíay la infalibilidad
decretadasen el VaticanoI esun argumentoy un punto de apoyode
esapolítica. Por el contrario, el partido católico del Zentrum,sospe-
choso de deslealtada la naciónpor susvinculacionesultramontanas,
erael enemigopolítico.
La escaladaprogresivade leyessecularizadorastiendesobretodoa
afirmar la dependenciay subordinaciónde la iglesiacatólicaprusiana
respectodel Estadoparagarantizarsufidelidady lealtad.Ésteesel ob-
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jetivo de las leyesdemayode 1873que imponenel control férreoen
la formaciónde los sacerdotesy en los nombramientoseclesiásticos.
La resistenciapasivadel episcopadoa la aplicaciónde esasleyes
agudizael conflictocon sucesivasmedidasdecesese inclusode expa-
triacionesdevariosobispos,consideradosmártirespor el movimiento
católico, y la penalizacióneconómicade la resistencia.El resultado
es la desorganizaciónde la actividadpastoralcon numerosassedes
vacantes.Paralelamente l Estadofavorecela implantaciónde lasco-
munidadesde los «católicosviejos».Junto a la resistenciapasivade la
jerarquíay del clerocatólico,elZentrum representaenel Reischtagla
resistenciaactivade un movimiento católico, que en el casoalemán
tieneeseeficazinstrumentopolítico.Un instrumentoútil perotambién
potencialmenteconflictivoparala políticavaticana.
Bismarckno midió bienlacapacidadderesistenciadelos católicos
y los efectoscolateralesde eseenfrentamiento.En todo casoa partir
de 1878, coincidiendocon el cambiode pontificado, se inicia el fin
progresivodel Kulturkampf. En esegiro convergen,con interesesy
objetivosdiferentes,la nuevapolítica«pacificadora»de León XIII y el
giro «conservador»deBismarck.La desactivacióndel conflictosevaa
llevara caboen tresfases.Una primerafasede tanteosnegociadores,
entre1878y 1880,querevelala imposibilidaddeunavueltaa la situa-
ción jurídicaanteriora 1873.Una segundafasede leyes«discreciona-
les»y unilaterales,entre1880y 1883,queen la prácticasuponenuna
importantemitigacióndelosconflictosy lassituacionescreadas.Y una
tercerafase,en 1886-1887,en la quesenegociannuevasleyesde paz
que modificansustancialmentelas antiguas.Un giro final impulsado
y protagonizadomuy directamentepor León XIII y Bismarck,en un
nuevoclimainternacionalqueseescenificacon la ofertade Bismarck
a León XIII paraqueactuaracomoárbitroen el conflictode lasCaro-
linascon España(1885).
En todo estelargo procesode mitigacióny desmontajedel Kul-
turkampf se revelantensionesentre las decisionesdiplomáticas de
León XIII, que busca«desdearriba» el acuerdocon Bismarck, y la
presión desdeabajo del Zentrum que trata de afirmar su capacidad
políticaenelparlamento.El giro conservadordela políticainterior de
Bismarcka partir de 1878,y su política represivacon la socialdemo-
cracia,necesitabade la colaboracióndelZentrum.Ésteerauno de los
objetivosy bazasdeBismarckensu negociacióncon León XIII.
En el casodelcatolicismoalemánserevelanbien lascontradiccio-
nesentrelosobjetivosnacionalesdelos respectivosmovimientoscató-
licosy los interesesy la estrategiainternacionalde la Iglesiade Roma.
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El pesoespecíficodel movimientocatólicoalemán,en estecasocon
un fuertepartido católico,y su tendenciaa afirmarla autonomíade
susplanteamientospolíticos, católicospero tambiénnacionales,sus-
cita recelosy tensionesde la diplomaciavaticana,quecon frecuencia
tiendea sacrificarla autonomíadel partidoy el movimientocatólico.
Esta tensiónse planteaen todos los movimientoscatólicos,pero se
resuelvede forma diversasegúnlos paísesy lascoyunturas.
El Kulturkampf tuvo su eco másdirecto en los cantonessuizos
apoyándoseen los sectorescatólicosliberalesopuestosa la infalibili-
daddecretadaen elVaticano1.El momentoálgidodel conflictoconla
SantaSedeseprodujo en diciembrede 1873,despuésde la expulsión
de Mermillod, vicario apostólicode Ginebra.Tambiénen los Países
Bajos la ruptura de relacionesdiplomáticascon la SantaSedea co-
mienzosde 1872fue seguidade la victorialiberaly de la ley de 1878
de secularizaciónde la escuela.Finalmente,tambiénen Gran Bretaña,
uno de sus líderesprincipales,Gladstone,a la vueltade una visitaa
Doellinger en Múnich escribióun panfletosobre los decretosultra-
montanosdel Vaticano1y su potencialefectosobreel catolicismoin-
glés,señalandola incompatibilidadentrela aceptaciónde los decretos
vaticanospor partede loscatólicosinglesesy sufidelidada la Corona.
El panfletode Gladstonesuscitóla respuestade los principaleslíde-
res del catolicismobritánico, el cardenalManning, Newman y lord
Acton. En todos estoscasosseobservacomo el eco del Kulturkampf
estabaestrechamenteligadoa la afirmacióndelultramontanismoenel
Vaticano1y a la divisiónquehabíaprovocadoenel senodelcatolicis-
mo (los «católicosviejos»).
En Américalatinael conflictotuvorasgosy cronologíaespecíficas.
Hay quetenerencuentala largatradición«regalista»quepesóduran-
te la primera mitaddel siglo XIX en la constituciónde los nuevosEs-
tadosindependientes,como Estadosliberalesy católicos,con iglesias
nacionalesbien instaladasy reconocidas.Es a partir de 1860,cuando




queprovocanla aparicióndeun catolicismointransigentey ultramon-
tano, rompiendola tradiciónregalistadela jerarquíalatinoamericana.
El nuevo catolicismo«defensivo»totalmenteenfrentadoa las políti-
cassecularizadorasgeneraráa medio plazo un catolicismorenovado,
socialmenteinfluyente,capazde jugar un papelprotagonistaen las
primerasdécadasdel siglo xx cuandola burguesíalaicistaseenfrente
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connuevosenemigosrevolucionariosy reconsiderela convenienciade
llegara acuerdoscon las iglesias.
2.2. La secularizaciónde la escuelapública
en la III Repúblicafrancesa
La políticasecularizadoradeBismarcken los añossetentaesun ejem-
plo entremuchosde los conflictosIglesia-Estadopor la consecución
de un nuevoestatusmáso menosconcordado.En todos los Estados
nacionales,europeosy americanos,seasistea esetipo de conflictos.
Peroelproyectosecularizadordelpositivismocientífico,taninfluyente
en lasélitesgubernamentalesen la segundamitaddel sigloXIX, aspira-
ba a más:la plenaseparaciónIglesia-Estado,acompañadade la plena
afirmaciónlaicista(librepensadora)de la autonomíade la sociedad,la
moral y la legalidadcivil. Es lo que Bauberotdefinecomo «segundo
umbral»de la laicidad.
En esanuevafaseconcurrendosmovimientosquesólo conel tiem-
po sehandiferenciadobien:el liberalismo«neutral»,aconfesional,res-
petuosocon el hechoreligiosopero no confesional;y el positivismo
científicoagnóstico,queponeencuestiónla basereligiosade la moral
y del ordensocialy político, y abogapor una plenalaicidadde la so-
ciedad,la moral, lascostumbres,los símbolos.En el proyectodeestos
últimosestáno sólo la separacióny la independencialegal, sino una
ofensivapolíticapara combatirlas nuevasformasde influenciade la
Iglesiaen la sociedadliberal. Es estafase la que marca,en torno al
finaldel sigloXIX, el enfrentamientoentreel movimientocatólicoy el
secularizador,dosmundoscompletamenteantagónicos.Estecombate
seconcentrasobretodo enrelacióncon la escuela,y el control de las
congregacionesreligiosas,precisamentepor su actividaddocente.Es
un conflicto que adquiereespecialvirulenciaen los paíseslatinos de
mayoríacasiexclusivamentecatólica.En Italia, Españay Portugalen
la crisisde fin de sigloy en la primeradécadadel siglo xx seplantea
abiertamente steconflicto.El arzobispodeToledo Sanchaescribeen
1900 un folleto sobre<<elKulturkampf internacional»en el que de-
nuncia la existenciade una red conspirativaanticlericalde carácter
internacional,queexplicaríala coincidenciade los combates.
El casofrancésesquizáel másparadigmático.En los añosochenta
del sigloXIX la III Repúblicafrancesaseproponesecularizarla escuela
pública, sin romper el concordato con la Iglesia; en 1904-1905 se
planteala disolucióny expulsiónde lascongregacionesparareforzar




impulsadopor los gobernantesrepublicanos.En los añosochenta,la
ley supresoradel descansodominical (1880); la abolición del carác-
ter confesionalde los cementerios(1881); la laicidadde la enseñan-
za primaria pública (1882); el divorcio, la supresiónde lasoraciones
públicas,la reglamentaciónmunicipaldel toquede campanas(1884);
la laicizacióndel personalde las escuelaspúblicas(1886); el respeto
de las intencionesdel difunto en relación con sus funerales(1887).
y en los primerosaños del siglo xx, 1901-1904,medidascontra las
congregacionesreligiosas(disolución,cierrede escuelas,confiscación
debienes);en 1905,municipalizaciónde laspompasfúnebresy leyde
separaciónde las iglesiasy el Estado; y en 1906, polémicasobrelos
<<Inventarios»en la aplicaciónde la ley deSeparación.





internacionalespara coordinar las respuestas.Ya en los últimos años
delpontificadodePío IX, la llamada«Internacionalnegra»sepropone
responderal reto de la pérdidade los Estadospontificiosy a la políti-
ca bismarckianadel Kulturkampf.Ademásde los congresoscatólicos
nacionalessecelebranvarios internacionales,y secreanrelacionesy
correspondenciasentrelos principalespropagandistasy asociaciones.
Peroademás,y sobretodo, el movimientocatólicotieneunadinámica
nacional acorde con las circunstanciaspolíticas e históricasde cada
país.En Italia,por ejemplo,estámarcadopor elnonexpedit,consigna
queprohíbe la participaciónde los católicosen la luchapolítico-elec-
toral paracontribuir a deslegitimarlasinstitucionesdel nuevoEstado,
«usurpador»de los Estadospontificios.
Aunquela cronologíapuedevariarsegúnpaíses,teniendoencuen-
ta la importancia de las directricesy orientacionespontificiasen la
configuraciónde la reacción católicafrenteal reto secularizador,se
puedendistinguir etapasque coinciden básicamentecon los pontifi-
cados:los añossetenta,últimosdel pontificadode Pío IX, marcados
por el Kulturkampfy la protestaultramontanaantela «ocupación»de
Roma; los años ochentay noventamarcadospor la política «pacifi-
cadora»y restauradorade León XIII con su proyecto«optimista»de
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ralliement;los últimosañosdel pontificadode León XIII querevelan
laslimitacionesy frustracionesdesupolíticaa la vezqueseradicalizan
en Francia (entorno al affaireDreyfus)y en otros países,lasposicio-
nes respectivas;finalmente,el pontificado de Pío X, que heredalas
tensionesy conflictos,y refuerzalos movimientoscatólicoscon una
orientaciónestrictamenteconfesional,al serviciodel «Instaurareom-
nia in Christo».
El casofrancés,uno de los mejorestudiadospor la nuevahistoria
religiosafrancesa(Cholvy e Hilaire) ilustrabien eseprocesode con-
frontaciónentre el movimientosecularizadory el movimiento cató-
lico en el tiempo de León XIII y Pío X. La confrontaciónseplantea
tempranay radicalmenteen el tiempo de la Revolución francesa,y
seresuelvede momentocon un concordatopionero con Napoleón,
vigentehastala separaciónde 1905. Pero ciñéndonosal tiempo que
aquí interesa,el de la III República,podemosdistinguirdos oleadas
secularizadoras:la secularizaciónde la escuelapública en los años
ochentadel sigloXIX por el gobiernoFerry;y el intentode seculariza-
ción generalde toda l~escuela,previa disolución y expulsión de las
congregaciones(1900-1905),y la consiguienteruptura de relaciones
que lleva a la quiebradel concordatoy la separaciónIglesia-Estado.
Entreunay otra fasesepuedeobservarunacontinuidadfundamental
del proyectosecularizador.Pero la primeraesmás«liberal»(tolerala
competenciade lasobrascatólicas)y «regalista»(no cuestionael con-
cordatode 1801); secontentacon la «secularizacióndel Estado»y la
escuelaneutra.La segunda,encambio,másradical,planteala seculari-
zaciónde la sociedady la escuelalaica,científica,críticade la religión.
En mediodeesasdoscoyunturasanticlericaleso secularizadoras,hay
un intentodepactoo toleranciaenel queseinscribeel fallido proyec-
to de ralliementde los añosnoventa,alentadopor León XIII frentea
ampliossectorescatólicoslegitimistas.El fracasodel ralliementtiene
muchoquevercon el affaireDreyfusy la polarizaciónqueprovocaen
el cuadropolítico francés.Católicosy republicanosradicalizansuspo-
sicionesrespectivasa favoro en contrade Dreyfus,del judaísmo,y en
definitivadeunadeterminadamaneradeentenderla identidadnacional
francesa:de derechaso de izquierdas,católicao republicana.En ese
contextopolarizadoloscatólicosrepublicanoso ralliésy los republica-
nosmoderadossonminoritarios.
En esacoyunturahostilsevaconfigurandoel movimientocatólico
francés,másdiocesanoque nacional,nuncatan unitario y organiza-
do como el italiano, por su variada implantación regional y por la
división política que atraviesalas iniciativas.El augede las «obras»
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católicasesconstantey variado en el terrenode lasasociacionespia-
dosas,la catequesisy la escuela,la acción socialy algunosintentos
frustradosde partido católico, pero quizáesen el terrenoeducativo
dondesedesarrollamásel movimiento,precisamentecomorespuesta
a la política laicista.
La secularizaciónde la escuelapública con la consiguienteex-
clusiónde la enseñanzade la religióny el apartamientodelos docentes
pertenecientesa congregacionesreligiosas,impulsaun doble tipo de
iniciativas:deun lado, el reforzamientode la catequesis,y enespecial
de los «catecismosde perseverancia»(másallá de la primeracomu-
nión) y de los patronatospara la moralizacióny educaciónde la ju-
ventudfuerade la escuela;y,por otraparte,la creacióndeunared de
«escuelaslibres»católicas,que en 1914 se manteníacompetitiva.La
creaciónde esared de escuelaslibressehaceespecialmentenecesaria
despuésde la disolución y expulsiónde lascongregacionesen 1904.
Puesel conflicto clericalismo-anticlericalismo,movimientocatólico-
movimiento ~ecularizadorse concentraen estosaños del cambio de
siglo, tantoen Franciacomoen otrospaíses,en la luchapor la escuela
y en la educaciónpopular.Católicosy laicistasofrecenal margende la
escuelapúblicaofertasescolaresy paraescolarescon fineseducativosy
moralesademásde instructivos.
En el casofrancés,la reaccióncatólicaa las leyesde Ferry de los
años ochenta,centradasobretodo en el impulso a la catequesis,se
hacebajo el control de la jerarquíadiocesanay las instruccionesvati-
canasquetratande impedir la rupturadel concordato.Semultiplican
iniciativas,obrasy asociacionessobre todo para la moralizaciónde
la juventud (patronatos)y la preservaciónde los obrerosen espacios
protegidos(los círculos católicosde obreros).Pero la publicaciónde
la Rerumnovarumy la consignade León XIII al clero de «ir al pue-
blo» provoca el surgimientode una nuevamentalidad«democrática»
o popular, críticacon los planteamientospaternalistas.Paralelamente
el consejopontificio del ralliementseentiendecomoel complemento
político de la nuevaorientaciónsocial.Todo ello implica una cierta
división del movimiento católico francésen el terreno de la acción
socialy política,queseagudizaapartir delaffaireDreyfus,entrecató-
licos socialesconservadoresy demócratacristianospopulistas.
En 1903, antesde la Separación,uno de los principalesgestores
de la secularizaciónde la escuelafrancesa,FerdinandBuisson,advertía
a los anticlericalessobrela fortalezadel movimientocatólicofrancés,
comparandoel combatedel siglo XIX con el que se avecinabaen el
nuevosiglo:
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cadoa la democracia... Estálejosdecerrarseal socialismo,al menos
bajolaformadeaspiracionessociales,comolasquevalenalsacerdote
Lemirelasimpatíainclusodelosanticlericales.He aquílaverdadque
esnecesariomirardefrente.No esel catolicismodehaceun siglo
conel quetenemosquetratar,y seríavanocombatidosóloconlas
armasdeVoltaire...
La expulsiónde lascongregaciones,la ruptura de relacionescon
la SantaSede(1904)y la ley de Separación(1905)planteanun reto
diferentea la iglesiafrancesa.Ésta pierde financiacióny privilegios
pero ganalibertad.Ahora el movimientocatólico urgemásy el com-
promiso militanteseglarsehacemásprotagonista.Parececomo si las
directricesdePío X al dividido movimientocatólicoitaliano (Il fermo
proposito)estuvierantambiéndirigidasa la constituciónen Francia
de la «primeraAcción Católica».Le Sillon habíanacidoen 1894,y la
AssociationCatholiquede la JeunesseFranfaise en 1886,pero es en
la primeradécadadel sigloxx cuandocreceny sedesarrollan.El pri-
mero cadavezmásen el terrenopolítico (hastasu forzadadisolución
por la condenapontificiade 1910);la segundasobretodo en la for-
macióny acciónapostólicade la juventudy en la acciónsocial.Otras
asociacioneseglarescomo las«ligasfemeninas»o lasasociacionesde
padresde familiaorganizanformasderesistenciaa la aplicaciónde la
políticaeducativa,o diversasalternativascatólicasparalelas.La «bue-
na prensa»cobraaugeespecialmententorno aLa Croix con toda su
reddeperiódicosdiocesanos.El catolicismosocialmejorasucapacidad
de reflexiónen lassemanassocialesqueempiezana celebrarseanual-
mentea partir de 1904.Y una obra de propagandajesuítica,«Acción
Popular»multiplica la divulgación de la doctrina y la acción social
a travésde múltiplesfolletos.En el terrenopolítico la fuertedivisión
entrelos jóvenespro-republicanosdeLe Sillon, condenadosen 1910,
y el nacionalismomonárquicoe integristade «AcciónFrancesa»,que




El movimientocatólicoen Italia,nacido tempranamenten la úl-
tima fasedel Risorgimento,sedesarrollófuertementeduranteel pon-
tificadode León XIII en torno a L'Opera dei Congressi,con unaserie
deobrasy seccionesentrelasquedestacóconvoz propia la deasuntos
sociales.La prohibición impuestapor la SantaSedea participaren la
lucha política electoral(elnon expedit)condicionóesedesarrollode-
rivándolo haciala acciónsocialy educativa.Peroen el debateabierto
por la Rerumnovarumaumentaronlastensionesentrelos paternalis-
tasy los populistaso «demócratacristianos»,a la vez que sedeman-
daba la acción política, cuestionandola consignapontificia del non
expeditoAl final del pontificado de León XIII L'Opera dei Congressi
estabaatravesadapor tensionesinsosteniblesqueobligarona Pío X a
arbitrar una nuevaorganizacióndel movimientocatólico italianoen
tresUniones,para la propaganda,la acciónsocialy la acciónpolítica,
respectivamente.
El movimientocatólico en España,siguiendoel modelo italiano,
celebróen la últimadécadadel sigloXIX unaseriede Congresoscató-
licos (Madrid, 1889;Zaragoza,1890;Sevilla,1892;Tarragona,1894;
Burgos,1899;Santiago,1902),quesonsu mejorexpresióncolectiva.
Un rico Informe dela nunciaturadeMadrid, en 1896,publicadopor
Vicente Cárcel Ortí, es la mejorvaloracióncríticadel alcancey lími-
tes del movimientocatólico en la Españacanovista,en comparación
con el proyectoidealde León XIII y con otros movimientoscatólicos
europeos.
En Américalatina laspolíticassecularizadorasde los distintosgo-
biernossuscitaron,como seha mencionado,la renovaciónde lasigle-
sias,distanciándolasde la protección-vigilanciaregalistade los «pa-
tronatos»,y el surgimientode obrasy asociacionescatólicasen una
direcciónanálogaa la de los movimientoscatólicoseuropeos.En esta
renovacióndelcatolicismolatinoamericano,adeptoa lasorientaciones
pontificias,jugó un papelimportanteel concilio continentalconvoca-
do por León XIII en Romaen 1899,coincidiendoprácticamentecon
la celebracióndelcuartocentenariodeldescubrimientodeAmérica.Al
concilio celebradoen Roma entremayoy julio de.1899acudieron13
arzobisposy 41 obisposde un total de 104jerarcas.El concilio signi-
ficó la asunciónpor partedelconjuntode lasiglesiaslatinoamericanas
de las orientacionesdoctrinalesy pastoralesde León XIII, adaptadas
a lasespecíficasnecesidadesy carenciasdeunasiglesiasdemasiadode-
pendientesde susrespectivospatronatosseculares.Entre los decretos
aprobadospor el conciliovariosdeellossereferíana lasnuevastareas
pastoralesligadasa luchadel movimientocatólicocon ellaicista: los
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peligrossecularespara la fe creadospor libros, periódicos,la escuela
neutray los francmasones,y la importanciaque había alcanzadoel
positivismoenIberoaméricacomocaucede laspolíticaslaicistas.
Este conflicto laicismo-catolicismoobedecióen generala un en-
frentamientoradical entre un «liberalismointegral» (bajo la hege-
moníadel «positivismo»)y un «catolicismointegral»,restauradordel
«reinadosocialde Jesucristo»impulsadopor León XIII y Pío X. Un
enfrentamiento,por tanto,queal igual queen la Franciarepublicana
o la Españade principios del siglo xx o la incipienterepúblicapor-
tuguesa(1910), afectabano sólo a la secularizacióndel Estado sino
del conjunto de la sociedad.También,como en el casode la III Re-
públicafrancesa,en lasrepúblicaslatinoamericanasjugaronun papel
importantelos misionerosprotestantesque los respectivosgobiernos
liberalesatrajeronpara apoyarsuspolíticas secularizadorasfrente a
la resistenciacatólica.Un estudiososintetizaasíel enfrentamientoen
Américalatina:
Por un lado, seconstruyeun Estadonuevoy modernodondemasones,
racionalistas,positivistas,liberales,biologistas,lombrosianosy protes-
tantessereconoceny buscancrearunamoral laicao civil que legitime
su dominación.Por otro, irrumpe una Iglesiacatólicaqueseromaniza
y sereforma,dispuestaa lucharcontraaquelloqueconsidera«errores
del mundo moderno».
Esteesquemade conflictolaicismo-catolicismo,válido en general
parael conjuntode los paíseslatinoamericanos,sedesarrollóen cada
paíscon sudinámicay cronologíaparticular.Colombia fuepioneraen
la implantaciónde la separaciónIglesia-Estado(1853)y en laspolíticas
secularizadorasadoptadasen losañossesenta.Perola iniciativasecula-
rizadoradel Estadoibapor delantede la realidadsocialy la Iglesiare-
accionóy sereorganizó.La guerracivil entreliberalesy conservadores
en 1876-1877dio pasoauna«cristiandadrepublicana»con unanueva
Constitución(1886)quea diferenciadela de 1863proclamabala reli-
gióncatólicacomola religiónprotegidade la nación,y un concordato
(1887)muyfavorableparala actividadpastoralde la Iglesia.
A diferenciade Colombia el casosingulardel Ecuador de García
Moreno, ultramontanoy positivistaa la vez,que implantaríauna re-
públicademocráticacristianaintegral(Constituciónde 1869). La ex-
perienciaecuatoriana(la segundapresidenciade García Moreno va
de 1869 a 1875) era contempladacon nostalgiapor el catolicismo







dePorfirioDíazmantuvola secularizaciónperoa la vezpropicióla











cíficapor su influenciaenel debatedelmovimientocatólicofinise-
cular.El catolicismonorteamericano,dependientehasta1908dela




el pluralismoétnicoy lingiiísticode los católicosnorteamericanos
(tensiónirlandeses-alemanes),debidoa lasdiversasoleadasinmigra-
torias,hacíadifícil conjugarla respuestapastorala lasdiversasco-
munidadesconunaorientaciónunitariay nacionalquedesdepron-
to promuevenlosconciliosnacionalesdeBaltimore.El primadode










inmigrantes, quebuscabanen lasparroquiasacogiday servicioso-
ciales.)FrentealosquetratabandeobtenerdeLeónXIII lacondena
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Perola «víaamericana»fuepuestafinalmenteencuestiónen 1899,
como una supuestadesviaciónherética,el «americanismo»,que des-
preciabala contemplaciónfrentea la accióny quedefendíala libertad
y la separaciónIglesia-Estadocomo un camino mejor que la protec-
ción. El conflictoestallópor la publicaciónenFranciadeunabiografía
del padreHecker, fundador de los paulistas,y de unos discursosdel
obispoIreland,prologadoselogiosamentepor el abateFelix Klein. La
polémicasobreel «americanismo»fueunapolémicafundamentalmen-
teeuropeay francesaquehayqueinsertareneldebategeneral,deesos
añosfinalesdel sigloXIX, sobrela mejor respuestapolíticay socialdel
movimientocatólicoal mundomoderno.Los obisposlíderesdelcato-
licismo norteamericano,Gibbons, Ireland, rechazaronla pertinencia
de lasdesviacionesdel «americanismo»a la realidadde la vida católica
norteamericana.El «americanismo»eramásbien un fantasmacreado
por los sectorescatólicosmásconservadores,una expresiónanticipa-
toria de la reacciónantimodernista.
4. DEL CATOLICISMO SOCIAL A LA DEMOCRACIA CRISTIANA
El término «catolicismosocial»eshabitualmenteutilizado por la ma-
yor parte de los historiadorespara referirseglobalmente a la reac-
ción y respuesta,doctrinaly práctica,del mundocatólicoa la llamada
«cuestiónsocial»,esdecir,a lasconsecuenciasde la industrializacióny
de la implantacióndel sistemaliberal capitalista.El catolicismosocial
en ciertaforma enlaza,mentaly prácticamente,con las formastradi-
cionalesde acción caritativafrente a la diversasmanifestacionesde
la pobreza,pero la novedadprincipal resideen que reconocerasgos
específicos,correspondientesal procesode industrialización,analizalas
causaseconómicasy sociales,ademásdelasraícesreligiosasy morales,
y planteasolucionesy obraseconómicasy socialesademásde lasres-
puestaseducativasy morales;apelaarazonesde justiciasocialademás
dea la piedadcaritativa.Justicia y caridaden la organizacióncristiana
deltrabajoeraeltítulo dela pastoraldelprimadodeToledoy director
de la acciónsocialcatólica,Guisasola,publicadaen 1916paraestimu-
lar la organizacióndel catolicismosocialenEspaña.
El catolicismosocialesa la vezun nuevopensamientoy doctrina
moral sobrelas nuevassituacioneseconómicasy problemassociales,
y un conjuntode obrasy actuacionesconcretas(círculoscatólicosde
obreros,cajasrurales,sindicatoso unionesprofesionales,revistases-




e internacionalesque agrupany potencianesasobras, facilitandoel
encuentroy el intercambiode experiencias.
En el plano doctrinal el catolicismosocial cuaja en la llamada
«doctrinasocialde la Iglesia»,quea partirprincipalmentede la Rerum
novarum,generatoda unatradiciónde pensamientopontificioquese
convierteen guíay referenciaobligadapara todo el mundo católico,
con modulacionesy aplicacionesnacionalesy diocesanasrespectivas.
Es el pensamientooficialde la Iglesia,proclamadosolemnementepor
los papas,generalmenteconmemorandodiversosaniversariosde la pu-
blicaciónde la Rerumnovarum(Quadragessimoanno en 1931, a los
cuarentaaños;Materet magistraen 1961,a lossetentaaños;Octogesi-
ma adveniensen 1971,a los ochentaaños;y Centesimusannus,1991,
en el primer centenario).Pensamientoampliamentedivulgado,dentro
y fueradel mundocatólico,presentadocomopruebadeunapresencia
públicarenovadadela Iglesiaenel mundosecular,y desucapacidadde
respuestaa los nuevosproblemassociales;fuentepor tantotambiénde
prestigioy delegitimacióndeesapresenciapública,frentea lospartida-
rios dereducirla religióna un asuntoprivado.
El catolicismosocial,doctrinay acción,serefiereexpresamentea
los nuevosproblemaseconómicos,socialesy moralesplanteadospor la
nuevasociedadindustrialy capitalista.Por tanto,hayqueanalizarloy
valorarloenrelacióncon eseprocesoquesedesarrollalentay desigual-
mentesegúnpaísesy regiones.Peropor otraparteel catolicismosocial
forma parteprincipal del movimientocatólico,como reaccióndefen-
sivay restauradorafrente al movimientosecularizador.Hace tiempo
queuno de los mejoresestudiososdel catolicismosocialfrancés,J. M.
Mayeur, señalólos orígenesultramontanos y el perfil «intransigente»
del catolicismosocial.Su posteriorevoluciónhaciala aceptaciónde
los valoresdemocráticos(partidospopularesy demócrata-cristianos)
habíanenmascaradoesosorígenes.Es en mediosintransigentesy ul-
tramontanosmásqueencatólico-liberalesdondesurgenlasiniciativas
del catolicismosocial.Los efectosperversosde la Revoluciónindus-
trial eran la pruebade la bondad de la sociedadartesanaly campe-
sina del Antiguo Régimen.De ahí esaconstantemiradanostálgicay
mitificadahacialos gremiosmedievales.Pero,además,la acciónsocial
católicaera, junto a las otras obraspropagandísticas,educativas,re-
creativasy morales,uno de los mejoresinstrumentosde preservación
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o semanassociales,constituyeunasecciónpermanenteen los congre-
soscatólicosde los respectivosmovimientoscatólicos
4.1. La doctrinasocialde la Iglesia.
Antesy despuésde Rerum novarum
Un lugarcomúnhasidocriticarel retrasodelaRerumnovarum(1891)
en respondera los nuevosproblemassociales,y a las doctrinassocia-
listasen comparación,por ejemplo,con la publicacióndelManifiesto
comunistaen 1848.Perosetratadeunacomparacióninadecuada.En
el casode la iglesiacatólica,laRerumnovarumy engenerallasencícli-
cassonel resultadode un largo procesoen la «base»,de reflexionesy
experiencias.El catolicismosocialesmuyanteriora la publicaciónde
la encíclica.El lentoy cuidadosoprocesode redacciónde la encíclica
recogeestudiosy experienciasy en buenamedidasancionao arbitra
entre las diversastendenciasexistentesen el mundo católico en los
añosochenta:especialmententrelosmássociales,«corporativistas»y
prointervencionistas,y los más«liberales»(en el ámbito económico)
y paternalistas(enlo social).Peroel primercatolicismosocialanteriory
coetáneodel48 coexistey participade la heterogéneareflexiónde los
socialistasutópicos.Despuésdel48 y,másaún,despuésde la Comuna
de Parísde 1871, el temor a la revoluciónhaceal catolicismosocial
eminentementeconservadory defensordel orden social,radicalmen-
te enfrentadoal socialismo,al anarquismoy a los presupuestosde la
PrimeraInternacional.Esetono antirrevolucionarioy antisocialistaes
esencialen la doctrina de Rerum novarum,aunquetambiénincluye
unarevisióncríticade los presupuestosdel liberalismoeconómico,le-
gitimandoel principio «intervencionista».
El pontificadode Pío IX estámarcadosobretodo por suconfron-
tacióncon el liberalismoy el positivismocientífico.Apenasrecogeo
planteaespecíficamenteun análisisdela nueva«cuestiónsocia!»,ni un
análisisdiscriminadode las distintasdoctrinassocialistas.El rechazo
del socialismoquedaenvueltoen la críticaal liberalismoy a la revolu-
ción, contenidaenelSyllabusy Quanta cura.La amenazaparala Igle-
siaenesosañosvienemásde la masoneríay dellibrepensamientoque
del socialismo.La mismareaccióncatólicafrentea la Comuna de Pa-
rís (1871),aunparticipandodel «granmiedo»generalde la burguesía
conservadora,adquiereperfilespolíticospropios enel contextode las





La doctrinasocialde la Iglesiaseconstituyecomotal a partirde la
publicacióndelaRerumnovarumen1891.Ésteeseltextofundacional,
constituyenteal que seremitenlos sucesivosdocumentospontificios.
León XIII habíacomenzadosupontificadocon un primerdocumento
social,Quodapostolicimuneris(1878),fundamentalmentedefensivo
y antisocialistapor antiliberaly contrarrevolucionario,máspropio de
la situación heredaday del clima anti-Comuna de los años setenta.
Publicadaen diciembrede 1878la encíclicaplanteaunacríticafrontal
a los principiossocialistasy anarquistasdela PrimeraInternacionalen
el momentoenqueéstaestabaa puntodedisolverse.El antisocialismo
contrarrevolucionariode la encíclicaerala contribuciónquela Iglesia
ofrecíaa los gobiernospara la defensadel orden social,la propiedad
privada, las desigualdadesnaturalesy la familia tradicional.La reli-
gión, dando la razón a los que la criticabancomo «opio del pueblo»,
era la mejor garantíay ayudaen la defensadel orden social.La po-
breza,a diferenciade la posteriorvaloracióndeRerumnovarum,era
consideradasegúnlos viejoscriteriosde la beneficenciay la caridad:
[oo.] la Iglesiano descuidala defensade los pobres[...] Sepreocupaso-
lícitamentepor levantaren todaspartescasasy hospicios[...] Además
impone a los ricos el estrictodeberde dar lo superfluoa los pobresy
les recuerdaquedebentemerel juicio divino.
La única menciónde la encíclicaal catolicismosocialsereducíaa
recomendarel modelo paternalistay moralizantede los círculoscató-
licos de obreros,enpleno augeenesemomento:
[oo.] nos pareceoportuno fomentarlasasociacionesde artesanosy de
obrerosque,colocadasbajo la tutelade la religión,acostumbrena sus
miembrosa contentarsecon su suerte,a soportarcon pacienciael tra-
bajo y a llevaren todo momentounavida apacibley tranquila.
En los añossiguientesLeón XIII centrósumagisteriodoctrinalen
las cuestionesrelacionadascon el liberalismoy los regímenespolíti-
cos liberales,como complementodesu intensaactividaddiplomática,
tendentea romperel aislamientoy recuperardeunau otraformapre-
senciay protagonismoenel nuevoordeninternacionaly enlosnuevos
Estados.La doctrinapolítica de León XIII expuestaen las encíclicas
(Diuturnum,junio de 1881,sobreel origendelpoder;Humanumge-
nus,20 de abril de 1884,contra la francmasonería;InmortaleDei, 1
de noviembrede 1885,sobrela constitucióncristianade los Estados;
Libertas,20 de junio de 1888, sobre la libertadhumana;Sapientiae
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christianae,10 de enerode 1890,sobrelos principalesdeberesde los
ciudadanoscristianos)abríanuevoscaminosa lacolaboracióny la par-
ticipación católicaen la actividadpolítica, distinguiendoel ideal (la
«tesis»)de la realidadposibleconsideradacomo «malmenor»(la «hi-
pótesis»);y, sobretodo, desligandoa la Iglesiade la inevitablealianza
con ellegitimismo monárquicoallí donde sehabíaconvertidoen un
elementoresidual.ParaLeón XIII y para el catolicismopolítico que
siguió largamenteesadirectriz, los regímenespolíticos, monarquíao
república,eran «accidentales»;lo importanteera laspolíticasconcre-
tasque esosregímenesllevarana cabo en relación con los intereses
y los objetivosde la Iglesia.En estesentidola Repúblicade Ecuador
en tiemposdel presidenteGarcíaMoreno erael idealdel movimiento
católico.
Junto a los grandestextosdoctrinales(encíclicas)otros másespe-
cíficoscomoel dirigido a los católicosfrancesesen 1892,aconsejando
el ralliement(esdecir,la unidadpolítico-electoralde loscatólicosen el
juego de las institucionesrepublicanas),sancionabanesanuevadoc-
trina del accidentalismoantelos regímenespolíticos y el posibilismo
en la lucha política, que deberíaguiar la actividadde los respectivos
movimientoscatólicosnacionales,paralelay complementariade la ac-
tividaddiplomáticade la SantaSedeparaconseguirespaciosde liber-
tad máso menosprivilegiadao protegida(concordatos).En el fondo
la nuevaorientaciónpolíticadeLeón XIII era la confirmación,varios
añosdespués,de lasorientacionesde los católicosliberalesde losaños
treintadel sigloXIX: lo mejorpara la Iglesiaeraaprovechary utilizar
el marcode libertadesdel nuevoordenliberal.
En esemarcode la nuevadoctrinay orientaciónprácticasobreel
liberalismo,la Rerumnovarum,novedosapor el tratamientoespecí-
fico de la «cuestiónsocial»y de la «condiciónde los obreros»(antes
de su publicacióny en los primeroscomentariosla Rerumnovarum
era definidacomo la encíclicasobre la condición de los obreros,de
conditioneopificum),apuntalabadesdeotro ángulo la política inter-
nacionaldeLeón XIII, ofreciendoa los católicosun terrenoconcreto
deacciónpor encimade lasdivisionespolíticas;y a los gobiernosy al
mundono católicoengeneralun campodecolaboraciónen la común
defensadel orden socialy la reforma de los efectosperversosde la
industrialización.
En el procesode elaboraciónde la Rerumnovarum,muyestudia-
do, sepuededistinguiruna preparaciónremotay otrapróxima. En la
preparaciónremotahabríaquereferirsea un largo númerode pensa-
dores,propagandistasy fundadoresquedesdeprincipios del sigloXIX
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vanreflexionandodesdela moral evangélicasobrelos efectossociales
de la Revolución industrialy el desamparode la condición proleta-
ria. Tanto en el análisiscomo en las propuestasde solución, en esa
largaprimera fasepredomina,aunqueno esexclusiva,la mentalidad
benéficasobrela social,el criterio de caridadsobreel de justicia.Los
temoresantela amenazarevolucionaria,tantoantelasoleadasde 1848,
como ante la Comuna de París y la I Internacional,provocanun re-
plieguedefensivogeneralen el que los católicossealineanmayorita-
riamentecon todaslas fuerzasconservadoras.
La fasede preparaciónpróxima de la Rerumnovarumempieza
a mediadosde los ochentacon la constituciónde un grupo católico
internacionaldereflexiónsobrelosproblemassociales,entornoamon-
señorMermillod, bajo el expresoimpulsode León XIII. Es la llama-
da Unión de Friburgo, que paralelamentea otrasiniciativas,elabora
conclusionesqueseránrecogidasen la encíclica.En vísperasde la pu-
blicación de la encíclica,en el bienio 1889-1891,aumentael debate
doctrinal entre las distintasescuelascatólicasde economíasocial,y
las invitacionesal papaparaquesepronunciesolemnementesobrela
«cuestiónsocial».No debeextrañar,pues,la expectativacon quefue
recibido un documentotan esperado,demandadoy,en cierto modo,
previamentedebatido.
La Rerumnovarumya en su tiempo,y en algunamedidadespués
las otrasencíclicassociales,tuvieronecoy provocarondebateno sólo
enel interiordel mundocatólico.La publicacióndela encíclicacoinci-
dió con el revisionismodel liberalismoeconómicopuro y la tendencia
progresiva,entregobernantese intelectuales,a introducirciertogrado
de«intervencionismo»legal,estatalparaprotegerlascondicioneslabo-
ralesy vitalesde los obreros(inicio delderechodel trabajo).La Rerum
novarumsancionóestadirectrizpro-intervencionistayeso explicasu
ecoy recepciónmásalládelmundocatólico.Igualmente,losprincipios
y criteriosquedebíandefinirun salariojusto,queeradesdela perspec-
tiva de la Iglesiauna vieja cuestiónmoral, atentabandirectamenteal
principio liberalbásicodela libertaddelmercadolaboral,muchoantes
de queselegislarasobreel contratodetrabajo.
Pero la doctrinade Rerumnovarumiba dirigida sobretodo a los
católicos. Sin negar las causaseconómicasy sin dejar de denunciar
los abusossociales,subrayabala raíz religiosay moral de la «cuestión
socia!»,reivindicandopor tantola relevanciay pertinenciade la solu-
ción o alternativacatólica.Recogiendolasexperienciasasociativasdel
catolicismosocialdel sigloXIX, queestabanen el origende la propia
encíclica,la Rerumnovarumalentabala organizacióndeun asociacio-
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nismocatólicoespecíficofrenteaotrasorganizacionesy movimientos.
El ideal asociativoque defiende,de acuerdocon la ampliatradición
corporativa,era la asociaciónprofesional mixta, recreaciónactuali-
zadade los míticosgremios;y, másen general,los círculos católicos
de obreroscon una ofertapolivalentede servicios(cajasde ahorros,
socorrosmutuos,escuelasnocturnas,ocio y recreo)pero sobretodo
con objetivosreligiososy moralesprioritarios. Los círculos católicos




les.Por ello, en el tiempoen queseredactóla encíclica,los círculosy
los gremioso sindicatosmixtosestabansiendocuestionadospor algu-
noscatólicospartidariosde la asociaciónobrera«pura».En éstacomo
en otrascuestionesla Rerumnovarumrecogióel debatey arbitró la
polémica,dejandoabiertoel caminoal posteriordesarrollodeun sin-
dicalismocatólicoobrero.
La doctrinasocialcatólicaquesefunday constituyecon la publi-
cacióndeRerumnovarum,primerade unaseriede encíclicasy docu-
mentospontificiosquea lo largo de cien añosvan consolidandouna
tradición de pensamientoy acción socialespecíficas,se defineen un
terrenointerdisciplinar,a caballoentrela teologíamoral, el derecho
naturaly la economíapolítica.El punto de partidade la doctrinaso-
cial católicano es la reflexióneconómicasino la denunciareligiosay
moraldelos efectosnegativosdelmundomoderno:el ordenliberalen
generaly másenconcretoel procesode industrialización.Suconfron-
tacióncon la economíaclásicaafectaen primer lugar a la pretensión
científica,y en esesentidoindependientede la moral, de la economía
clásica.Frenteaesaautonomíaelpensamientocatóliconeotomistaque
aspiraa integraren una nuevacosmovisiónteológico-filosóficatodas
las dimensionesde la realidadhistórica,seplanteapor tanto una in-
terpretaciónglobal sobrelas raícesde la «cuestiónsocia!»,que nece-
sariamenteincluyela economíapolítica,a la quetratadeconvertiren
«economíasocial».
Por tanto,la doctrinasocialde la Iglesia,tal como sedefineen el
primer texto de esatradición,Rerumnovarum,no esprincipalmente
doctrinaeconómica,ni pretendeserio,sino doctrinareligiosay moral






por la Modernidad,desdela Reformaprotestanteal liberalismo,pasan-
do por el racionalismoy la Ilustración,esquela encíclicadeLeón XIII
entra directamenteen la crítica moral del supuestoarmonicismodel
liberalismoeconómicoy,frenteal propugnadoabstencionismodellais-
sezfaire,planteael legítimoy necesariointervencionismodel Estado
en la regulacióndeunacondicioneslaboralesmínimamentedignas;o,
frentea la meradeterminacióndel salariopor las leyesdel mercado,
planteael principio de un salariojusto rechazandoexpresamentela
naturalezadel trabajocomo unamercancía.
En suma,la novedadde la encíclicaRerumnovarumesque,más
allá deunamerainterpretaciónreligiosay moralde la cuestiónsocial,
la analiza,ennombrede la moral, ensudimensiónestrictamentetem-
poral, socialy económica.Una consecuenciadirectade la publicación
de Rerumnovarumfue la creaciónde cátedrasde «sociologíacristia-
na»en los seminariosdiocesanos,parapreparara los futurossacerdo-




La décadaposteriora la publicacióndelaRerumnovarumesun tiempo
rico en debatesdoctrinalesy desarrollode nuevasiniciativasal calor
del impulsogeneradopor la encíclica.Tantomáscuantoqueésta,más
quecerrarhabíamantenidoabiertoel camino.En el planodoctrinalel
debatesecentróenlos límitesdel intervencionismoestatalen lascues-
tionessociales;en los criteriosquedebíandefinir el salariojusto,y en
concreto,si sedebíanincluir lasnecesidadesfamiliares;y enlascarac-
terísticasidealesdel asociacionismoobrero católico,«mixtoo puro».
En el plano práctico,la encíclicacontribuyóa impulsarlasprime-
ras iniciativas internacionalestendentesa estableceruna legislación
obrerainternacional(lasprimerasconferenciasinternacionalesdeBer-
lín, 1890,y Berna,1897)y la constitucióndelaAsociaciónInternacio-
nal de Protecciónde los Trabajadores,antecedentesremotosde la fu-
tura, OrganizaciónInternacionaldelTrabajo(OIT). Algunoscatólicos
sociales,como el suizo Gaspar Descurtins,participaronactivamente
en eseproceso.En el plano nacionalrepresentantescualificadosdel
catolicismosocial, como Albert de Mun en Francia,contribuyerona
la implantación de las primerasleyesobrerasprotectoras.Igual que
en Españael ministro Dato, o algunoscatólicosactivosenel Instituto
Nacional dePrevisióncomoSeverinoAznar o Inocencio]iménez.
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En el plano doctrinal y tambiénen el de la acción social el de-
batequeva progresivamentecentrandola actividaddel catolicismo
socialen losúltimosañosdelsigloXIX, quesontambiénlosúltimosdel
pontificadode León XIII, es la cuestiónde la «democraciacristiana».
El nuevo nombre del catolicismosocial, en la décadaposterior a la
Rerumnovarum,esdemocraciacristiana.Aún no tieneel significado
político queadquirirádespués,en el periodo deentreguerras(lospar-
tidos populares)y sobretodo en la postguerrade la segundaguerra
mundial.Peroenel cambiodenombreseencierraunapolémicasobre
la orientaciónpaternalistay moralizantede los círculos.En términos
de la épocalos demócratascristianoscriticabanla ineficaciadel mé-
todo «descendente»o paternalista,y abogabanpor el método «ascen-
dente»,o lo que luego se llamará «el apostoladode los igualespor
los iguales».Estapolémicasobreel método máseficazde acción so-
cial y de evangelizaciónimplicabauna asunciónindirectade la nueva
mentalidaddemocráticay popularcadavezmásextendida(progresiva
implantacióndel sufragiouniversal,reconocimientode los derechos
socialesdelpueblo),a lavezqueponíaencuestiónlasobrasmáspater-
nalistas.Por otro lado, los «demócratascristianos»tendíana conceder
mayorautonomíaa lasobrassocialesy económicas(lossindicatospro-
fesionales),enrelacióncon lasestrictamenteducativasy morales(los
círculoscatólicos);y por ello mismoreclamabanimplícitamenteuna
mayorautonomíaorganizativarespectoa lasorientacionesde la jerar-
quía.En suma,el debatedefin desiglosobrela «democraciacristiana»
revelabael rico y variadodesarrollodel catolicismosocialpromovido
por la encíclicaperotambién,desdela perspectivadealgunos,los ries-
gosdeeseproceso.
La encíclicaGravesdecommuni,diez añosdespuésde la Rerum
novarum,vino a arbitrarla polémica,concediendopor un lado legi-
timidadal concepto«democraciacristiana»,pero limitando por otro
el alcancedel términoa «acciónsociala favor del pueblo»,frenando
algunasde lastendenciasmáspopulistas.En estesentidola Gravesde
communianticipabala futuracondenadel «modernismosocial»(con-
denadel movimientofrancésdeLe Sillonen 1910).La encíclicares-
pondíaa demandasde los sectoresmásconservadoresdel catolicismo












Respondiendoa estostemoresLeón XIII, aceptandola legitimi-
dad del término, aclaraba«el sentidogenuinode la democraciacris-
tiana»,señalandosu total antagonismocon la «democraciasocial»(es
decir,socialista),evitando«transferiral campopolítico el nombrede
la democraciacristiana»,reclamandola necesidadde seguircontando
con las «clasessuperiores»parala soluciónde la cuestiónsocial,y re-




sociala favor del pueblo»,bienestabasi no seolvidabanciertosprin-
cipios fundamentalesde la acciónsocialcatólicaqueLeón XIII recor-
daba ahora: que la cuestiónsocial no es solamenteeconómicasino
principalmentemoraly religiosa;y,por tanto,la enseñanzade los de-
beresmoralesy religiososera tareafundamentalde lasobrassociales
católicas:




Que la lucha por la justiciano implicabael olvido de la caridad,
cuyaeficaciamostrabala historiade la acciónasistencialde la Iglesia;
incluso la limosna,«delas obrasde beneficenciano debequedarex-
cluida la distribucióndel dinero en limosnas».En contraposicióncon
la opinión de los socialistascon los quecontinuamenteseconfrontala
encíclica(<<condenanla limosnay pretendensuprimidapor conside-
rada injuriosaa la ingénitanoblezadel hombre»),«cuandola limosna
seda conformeal espírituevangélico,y deacuerdocon la forma cris-
tiana,ni ensoberbecea quien la haceni avergiienzaal que la recibe».
Las advertenciasfinalesde la encíclicaeransobretodo un llama-
mientoa la unidady la colaboracióndetodos(ymuyespecialmentede
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sin dejarde «ir al pueblo»,segúnla consignaqueel propio León XIII
les habíadado, actuarancon «sumacautelay prudencia»,y tomaran
la distancianecesariaparano participarni alentarcon su implicación
directalasdivisionesentreloscatólicossociales,y conservarsobretodo
superfilministerial,sacra!.
El idealdecomportamientoobrerocatólicoque los sacerdoteso-
cialestenían que difundir subrayabaesecontenido eminentemente
conservadory contrarrevolucionariode la «democraciacristiana»que
defendíala Gravesdecommuni:
[...] que seguardensiemprede las revolucionesy de los revoluciona-
rios; que respeteninviolablementelos derechosajenos;queden a sus
señoresla obedienciay el trabajodebidos;queno sientanaversióna la
vida doméstica,fecundaentantosbienes,quecultivenenprimer lugar
la religión y que busquenen éstael consueloen medio de las contra-
riedadesde la vida.
A pesarde la claridaddel texto, cadasectortrató de capitalizar
en su favor el arbitrajede León XIII. Para los demócratascristianos
lo importanteeraquela encíclicahabíasancionadola legitimidaddel
término, independientementede las advertenciassobresu alcancey
significado.De modoquetantoenFranciacomoenItaliacontinuaron
las divisionesy descalificaciones;una situaciónque heredó Pío X y
tratóde zanjarensusprimerosaños,primero en relacióncon la crisis
del movimientocatólico italiano (Il fermoproposito)y luego con la
condenade eseejemplode «modernismosocial»,Le Sillon, en cuyo
idealy métodosdemocráticosseplasmabanlos temoresy riesgosya
recogidosen Gravesdecommuni.
El giro involutivoquepuedesignificarla Gravesdecommunien el
desarrollodel catolicismosocialsecorrespondecon otrasevoluciones
enel terrenopolítico: fundamentalmentel antisemitismoquedesatael
affaireDreyfusen medioscatólicos,y el temoral contagiodel modelo
católicoamericano,el «americanismo»,obligadoy acostumbradoa ac-
tuarencondicionesde libertady tolerancia.En esenuevoclimadete-
mor frentea la infiltraciónde los enemigosen casa,el optimismo de
la políticade ralliementchocóen Franciacon la polarizacióndesatada
por elaffaireDreyfus.El fracasode la políticade ralliementenFrancia
revelabalos límitesde la políticadeLeón XIII al finaldesupontificado
y anticipabala condenadelmodernismopor partedePío X.
Peroel frenoantirreformistatienequizáun alcancemásamplioen
el espacio(másalládeFrancia)y enel tiempo,queafectaa los últimos
añosdel pontificadode León XIII. A partir de 1893 en el queculmi-
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nan distintossignosdel impulsoreformistacomo el congresoeucarís-
tico deJerusalény los intentosdedialogarconel cristianismooriental,
seobservanmedidasde freno y reaccióntanto en las investigaciones
bíblicascomo enla condenadel «americanismo»,queanticipanlasfu-
turascondenasdel modernismoteológicoy social.
5. EL PONTIFICADO DE PÍO X:
LA REFORMA INTERIOR DE LA IGLESIA
y LA CONDENA DEL «MODERNISMO SOCIAL>
Si el pontificadodeLeón XIII estuvoregidopor la «políticaexterior»,
el de Pío X, manteniendola posición internacionallograday la soli-
dezde los movimientoscatólicosnacionales,secentrósobretodo en
la reforma interior e institucionalde la Iglesia:en esadoble dimen-
sión de impulso y renovaciónpastoral,y de reformainstitucionaldel
gobiernode la Iglesia(reformade la curiay preparaciónde un nuevo
CódigodeDerechocanónico).La primeradesustareas,la renovación
pastoral,atañea la liturgia y al culto, la devocióna la eucaristíay la
mayor frecuentacióndel sacramentode la comunión,a la catequesis
y a la formación del clero. La reformade la curia y el nuevo Código
deDerechocanónicoayudaríanaconsolidare institucionalizarelpro-
cesode centralizacióndel Papadoconsagradoen el Vaticano1.Pero
ambasorientacionesteníantambiénsusconsecuenciasen la orienta-
ción del catolicismosocialy del movimientocatólico.Pío X, frentea
ciertastendenciasmenos directamenteconfesionales,insistiríaen la
naturalezaeminentementepastoral,misionera,del conjunto del mo-
vimientocatólico,incluido el catolicismosocial,y consiguientemente
en la necesidadde defenderla explícitaconfesionalidadde todaslas
obrascatólicas,incluidos los sindicatos.
Además,el reconocimientodel papelde los seglaresenel desplie-
guedelmovimientocatólico,ampliamenteestimuladoen1/termopro-
pasito (1905)debíaencuadrarsey subordinarsea lasorientacionesde
la jerarquíauniversaly diocesana.
La crisisy reorganizacióndel movimientocatólicoitaliano,la di-
solucióndeL'Opera deiCongressiy susustituciónpor otras«Uniones»
sectoriales(parala Propaganda,lasobraseconómicasy socialescomo
los sindicatos,e inclusoparala eventualactividadpolítica)estuvomar-
cadapor lasdirectricesde Pío X. Peroaunqueespecíficamentedirigi-
dasa encauzarla división del movimientocatólicoitaliano,lasorien-
tacionesdel papateníanun valor universal.Por ejemplo,en 1908,el
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nuncio en España,Vico, hizo una ampliaconsultaentre los obispos
sobrela posibilidaddeaplicarel modeloitalianodelastresUnionesal
casoespañol.Las orientacionesdePío X parael movimientocatólico,
de acuerdocon los criteriosya trazadosen Gravesdecommuni,re-
chazabanpor completola formacióndel partidopolítico democrático
impulsadopor el sacerdoteRomulo Murri, no sólo por contrario al
principio delnonexpedit,sinosobretodo por la orientaciónpopulista
y críticade su programay actuación.Pues,al mismotiempo,ya en Il
fermopropositoPío X, rompiendoel estrictoabstencionismodel non
expedit,dejabaabiertala puertaalcompromisopolíticode loscatólicos
en procesoselectoralesy especialmenten el plano de la administra-
ción local. De hechopropició la formación en 1907 de una tercera
Unión político-electoral.
5.1. La condenadel«modernismosocial»
La crisismodernistay la condenadel modernismo (Pascendi,1907)
comoun conjuntodoctrinalhomogéneosistemático,queno secorres-
pondeconla heterogeneidadeexpresionesy posicionesdelosmoder-
nistas,esun episodiofundamentalde estelargo procesode confron-
tación del mundo católicocon el procesode secularización.Aunque
limitadoaun sectorrelativamentereducidodefilósofos,teólogos,lin-
giiistas,historiadores,setratabadeun intentodediálogoy asunciónde





peligrosasparaelmantenimientodela ortodoxiadoctrinaly de la mis-
mainstitucióneclesial.Peligrosy riesgostantomayoresen tantoque,
procedentesdel enemigoexterior (protestantismo,positivismocien-
tífico, laicismo),sehabíaninfiltradoen el interior de la Iglesia.Por lo
queprocedíaunadepuraciónintensay extensadel mal. Identificarel
malerael objetivodela encíclicadecondena,laPascendi.Depurar las
infiltracionesenpublicaciones,la docenciaen los seminarios,la pasto-
ral parroquialy diocesana,fuela tareadesarrolladapor unaverdadera
red de espionaje(Sodalitiumpianum)dirigida desdeel Vaticanopor
monseñorBenigni(Poulat).
El clima inquisitorialy de sospechageneradopor esared vatica-
na paralizócualquieresfuerzodoctrinaly pastoralinnovador,dando
alasa los sectoresmásintransigenteso contrariosa cualquiertipo de
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diálogocon el mundo moderno.Estaparálisiso estancamientoafectó
al conjuntode la Iglesiay del mundocatólico,hastala primeraguerra
mundial, marcandoel tono del pontificadode Pío X. Perono sólo al
mundo académico,principal afectadopor la condenade la Pascendi,
sino tambiénal catolicismosocialy el movimientocatólico,cuyasten-
denciasmás«populares»y aconfesionalesfueronacusadasde «moder-
nistas».Sectoresdel movimientocatólico italiano, Romulo Murri, y
del francés,Le Sillon deMarc Sangnier,fueronacusadosdemodernis-
tasoLa condenapontificiadeLe Sillonen 1910expresabienlostemores
pontificios hacia ciertos desarrollospeligrosamente«democráticos»
de estemovimiento eminentementeeducativoy social que impulsa-
ba la autoformación en los «círculosde estudios»,la camaraderíaen
las formas organizativas,y el compromisosocialy político, dejando
al margenla vieja incompatibilidadentrerepúblicay catolicismo(cf.
fragmentodeNotre ChargeApostolique,1910).
La condenade Le Sillon, como expresiónmuy representativadel
llamado«modernismosocia!»,prolongabao actualizabala doctrinade
Gravesde communi sobre la incompatibilidadentre la doctrinay la
acciónsocialcristianacon la democraciapolítica,definiendolos límites






En el catolicismoespañol,dondeenrealidadno habíaapenasmo-
dernistas,la condenadel modernismofortaleció las posicionesmás
integristas,tambiénen el terrenodel catolicismosocial,creandodifi-
cultadesa los sectoresmáscomprometidoscon el sindicalismoprofe-
sionaly aconfesional(Arboleya,Gerard).La interrupciónde lassema-
nassocialesen 1912,despuésdel escándaloprovocadopor el discurso
del dominico Gerard en esadirección,puedeconsiderarsecomo un
efectode eseclima antimodernista.Igual sepuededecir del aparta-
miento del jesuitaGabriel Palau,en 1917,de la direcciónde «Acción
Social Popular».Ya fuera del tiempo antimodernista,en 1919-1921,
el conjunto de propagandistasdel catolicismosocialque formabanel
«Grupo de la DemocraciaCristiana»fueacusadopor los integristasde
«modernistassociales»;seguidoresde la doctrinade Le Sillon, y por
tantomerecedoresdeuna condenavaticanaanáloga.
Pío X, ademásde separarla acciónpolíticade la social,defendió
constantementela estrictaconfesionalidadde lasobrassocialescatóli-
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casy delos sindicatos,aunquerespondiendoa lasdemandasy circuns-
tanciasespecíficasdelsindicalismocatólicoalemán,toleró la colabora-
ción conprotestantesensindicatoscristianosencasosespecialesy con
ciertasgarantíasdeno disolucióndela identidadcatólica.La Singulari
quadam(1912)eraun documentodirigido expresamenteal episcopa-
do alemáncon e!objetivode zanjaruna largay fuertedivisión entre
dossectoresdel catolicismosocialalemán:uno, agrupadoen torno a
Colonia, sehabíacentradoen e!desarrollode un fuertesindicalismo
profesionale interconfesionalqueintegrabaindistintamentecatólicos
y protestantes,capazde sercompetitivocon los sindicatossocialistas
en lasdiversasinstitucionespolíticasy administrativas.El otro sector,
en torno a Berlín, defendíala estrictaconfesionalidady rechazabael
interconfesionalismopor los riesgosque entrañabapara la preserva-
cióndela identidadcatólica.Hay quetenerencuentaque,enparalelo
a la red de sindicatos,se manteníaotra red anterior de asociaciones
obrerascatólicascon suscorrespondientesobrasy servicios.Los par-
tidariosdel sindicalismoprofesionale interconfesionalentendíanque
la identidadcatólicaquedabasuficientementegarantizadaen esasaso-
ciaciones.Así pues,la doblepertenenciaa la asociacióny al sindicato




atolerarlosenla circunstancia lemanaperocon algunasprecauciones:
Primero detodo secuidarádeque losobreroscatólicospertenecientes
a estossindicatosseinscribantambiénen lasasociacionescatólicasde
obreros que se designancon el nombre de Arbeitervereine[...] Pues
esasasociaciones[...] contribuyen poderosamentea la pureza de la
fe y a la defensade la integridadde las costumbresen los socios y a
fomentarlos sentimientosreligiososcon múltiplesejerciciosdepiedad
[...] Además,dichos sindicatos[...] deben necesariamenteahstenerse
de todo aquello que o por la razón o por el hecho no estéconforme
con las doctrinasy preceptosde la Iglesia o con su legítima sagrada
autoridad[...]
La toleranciadelVaticanorespectoal sindicalismoprofesionalale-
mánno era aplicablesin mása otros territorios, pero el precedente
alemánpodíaseresgrimidopor otrospropagandistaspartidariostam-
biénde!sindicalismoprofesional.La polémicaseprolongó en e!cato-
licismosocialde los añosveinte.En ellaestabaimplícitala relaciónde




y por tantode la autoridadde la jerarquíaeclesiástica;y detrásdeello,
la asuncióno no de un cierto grado de secularización,mediantela
"distinciónde planos»,el religioso-moraly el temporal(profesional).
En Españaen la semanasocial de Pamplona,en 1912, el dominico
Gerard defendiócon granescándalodealgunosoyentesun modelode
«sociedadderesistencia»cristiana,menosconfesionaly másprofesio-
nal. Pocodespuésel Grupo dela DemocraciaCristiana,conel impulso
del cardenalGuisasola,tratódeconstituirunaConfederaciónsindical
obreracatólicasegúnel modelo «profesional».Ya en los añosveintey
treintael dominico Gafo y el jesuitaNevaresdefendieronrespectiva-
menteel modeloprofesionaly el confesional.
A modo de conclusiónpuedeserinteresanteunavaloracióncom-
paradade las«políticas»de León XIII y Pío X, dospersonalidadespor
otrapartetandiferentes.Con frecuenciasehansubrayadoquizádema-
siadolas diferencias,la discontinuidadentrela estrategia«posibilista»
deLeónXIII y la intransigencia«integrista»dePío X. ¿Quéhaydecon-
tinuidad y de cambioentrelos dos pontificados?Lo que da unidada
susrespectivasorientacionesdoctrinalesy pastoralesesla continuidad
de losretosdela sociedadliberal,positivistae industrialquesepueden
sintetizaren el problemade la «secularización»,un procesopor otra
partecomplejoy de máslargaduración.Frentea esereto la Iglesiaas-
pira a recristianizarla nuevasociedadutilizandodiversosinstrumentos
y estrategias.El objetivodetodoslosmovimientoscatólicosesladivisa
de Pío X, Instaurareomnia in Christo.El balancede León XIII en los
veinticincoañosde su pontificado,al iniciarseel sigloxx, Annun in-
gressi(19demarzode 1902),eraesemismoproyectorestaurador.
Pero ciertamentedentrode la continuidadsepuedenapreciarno-
tablesdiferenciasentreel climareformadory optimista,impulsadopor
León XIII, cuyo ápicesepuedesituaren los primerosañosnoventa
delsigloXIX, y el freno«antimodernista»quesancionaPío X en laPas-
cendi (1907) pero que se inicia ya en los últimos añosdel pontifica-
do de León XIII. En efecto,en torno a 1893 el impulso reformista
se apreciaen la onda suscitadatanto por la Rerum novarum (1891)
como en la consignade ralliementa los católicosfranceses,o en otro
orden no menossignificativoen el apoyoa las iniciativasecuménicas
(haciael cristianismooriental)con ocasióndel congresoeucarísticode
Jerusalénde 1893,o la presencia,enesemismoaño,delcardenalnor-
teamericanoGibbons en el Parlamentode la religionesen Chicago,y
en el sostenimientode la investigaciónbíblicae históricaenel interior
de la Iglesia.Peroen los añosfinalesdel sigloseobservansíntomasde
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frenoo reacciónqueanticipanlascondenasdelmodernismoteológico
y socialpor partedePío X: el frenoal catolicismosocialmáspopulista
u obreristaquecontienela Gravesdecommuniy, en un sentidomás
amplio,la condenadel «americanismo»en 1899.Peroal margendelas
incompatibilidadeso antagonismosdoctrinales, la restauracióny ex-
pansióndelcatolicismoaumentabanpor la víadel «catolicismosocial»
y de la expansiónmisioneraqueacompañabaal impulsocolonial.
APÉNDICE DOCUMENTAL
1. Encuestapromovidapor el Gran Oriente Español
entrelas logiasmasónicas(1891)
1. Cuálesson los inconvenientesde la vida conventual?
2. ¿Dequémediosdebevalersela Masoneríaparaprocurar concluir con
los privilegiosde quedisfrutanlasórdenesmonásticas?
3. ¿Quédebehacerla Masoneríaparacombatireficazmentela influencia
del jesuitismo?
4. ¿Quédebeentendersepor enseñanzalaica,y cuálessonlos mediosmás
eficacespara importarlaen España?
(F. Sanllorente Barragán, «Anticlericalismo,pacifismo y cuestión social en
las logiasdel Gran Oriente Español [1890-1895]»,en J. A. Ferrer Benimelli
[coord.],La masoneríaespañolay la crisiscolonial del 98 1,Centro de Estu-
dios Históricos de la Masonería Española,Madrid, 1999, pp. 223-236.)
2. Patronatosdela Juventud Obrera
Paraque llenedicho fin el Patronato,seproponenlos mediossiguientes:
1.0 Escuelasdominicales,en las que se reunirá en las tardesde los do-
mingosy días festivosa los jóvenespatrocinadospara enseñarlesla Doctrina
Cristiana y tenerlosademásentretenidoscon juegosinofensivos,alejándolos
asíde los peligrosqueen otros lugarespudierancorrer.
2.° En estastardessepodrá guardarla distribuciónsiguiente:la primera
hora se emplearáen la enseñanzadel catecismo;las restantes,hastael ano-
checer,se lesentretendráen diferentesjuegos,procurando queéstosno sean
sedentarios,sino de movimiento,como gimnasia,juego de pelota, de bolos,
birlas,etc.,dándose,si los fondos del Patronatolo permiten,meriendaa los
niños, y al terminar los juegoshará el Consiliario, en el local del Patronato,
una breveexhortación,procurando que no excedade un cuarto de hora, y
terminandola tardecon la rifa o sorteo de un objeto de utilidad, como una
piezade ropa, libros, etcétera.
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3.° Los sociosactivosprocurarán, tanto en la enseñanzadel catecismo
como en los juegos,la separaciónde los patrocinadospor edadesdel modo
siguiente:La brigada,la constituiránlos niños de sietea doce años; 2.' los
de doce a dieciséis,y 3.' los de dieciséisen adelante;debiendoserrecogidos
en suspropiascasaspor los sociosactivosen lastardesdelos domingosy días
festivos,siempreque dichos niños se reuniesencon puntualidaden el local
del Patronato.
4.° Escuelasnocturnasen los días de trabajo,en las cualesseenseñará
gratuitamentea leer,escribir,cuentasy catecismo.Podrá, en casosexcepcio-
nales,la Junta Directivaestablecerescuelasdeaplicacióna artesy oficiospara
los jóvenesque másse distinganpor su ingenio y aplicación.En los pueblos
agrícolassepodrá dar a los jóvenespatrocinadosde mayoredadnocionesde
agricultura.
5.° Podrá establecerse n todo Patronatouna bandade música,o en su
defectoun orfeón o coro, y un teatro,cuyasfuncionessolamentelaspodrán
representarlos jóvenesasociados,examinandoy aprobandopreviamentelas
piezas,comedias,sainetes,etc.,el Consiliario, y en casode duda,deberácon-
sultarcon el Consejo Diocesano,la convenienciao no dedichaspiezas.
6.° La aperturade lasescuelasdel Patronatosesolemnizarácon unaco-
munión a la que,a másde asistirlos sociosprotectoresen activo,concurrirán
los patrocinadosque se hallen en aptitud para ello, y seterminará el curso
escolarcon una solemnedistribuciónde premios.
7.o Existirá una bibliotecay gabinetede lectura,rigiéndoseambospor
un reglamentoespecialformado por la Junta Directiva,en el quesedetermi-
narán la forma y condicionescon queen su casopodrán dejarsea domicilio,
tanto a los sociosactivoscomo a los patrocinados,los libros y revistasde la
biblioteca.
8.° La Junta Directivapodrá acordarla celebracióndesesionessolemnes
artístico-literarias.
9.° Para cumplir igualmenteel fin instructivo, la junta Directiva podrá
acordar la suscripcióna las revistascientíficasy de propagandacatólica,re-
partiéndolasgratisa los patrocinados,pudiendo tambiénacordar el reparto
de hojasde propaganda.
(Artículo 15.°del Reglamentogeneralpublicadopor el P.VicentenSocialismo
y anarquismo,extraído de C. Ruiz Rodriga, Catolicismosocial y educación,
Valencia,1982, pp. 163-164.)
3. Basesdela unión delos católicos
(CongresocatólicodeBurgos,1899)
En consecuenciadeclaramos:
Primero. Que los Obispos españoles,aceptandoel ruegoy voto de con-
fianza del Congreso Católico, exhortamosa todos los Católicos españolesa
que, de conformidad con los deseosy consejosdel Sumo PontíficeRomano,
sacrifiquenpor el momentoen arasde la Religión y de la Patriasusopiniones
privadasy susdivisiones,para consagrarseprincipalmentea la defensade los
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derechosde la Iglesiay de la Sociedad,sumamentecomprometidosen nues-
tros aciagosdías,y realizarasí la deseadaunión de los Católicos.
Segundo.No se tratade unión exclusivamentereligiosaen la fe y en la
doctrina, donde todos estamosperfectamenteunidos; sino de la unión en
el terrenopolítico-religioso,donde semoderanlas relacionesentre la Iglesia
y el Estado, poderesarmónicosy respectivamentesoberanos,hijos de la po-
testaddeDios.
Tercero.Tampocoes obligatoriaestaunión en el campomeramentepo-
lítico, en el cual puedehaberdiferentesparecerestanto respectodel origen
inmediatodelpoderpúblico civil, como delejerciciodel mismo,y de lasdife-
rentesformasexternasdequeserevista.Deben,sinembargo,subordinarselos
idealespuramentepolíticos a la defensade los interesesreligiosos.
Cuarto. Objeto y fin dela unión deloscatólicosesla reivindicacióndelos
derechosde la Religión y de la Iglesiareclamadosinútilmentehastala fecha
por los Obispos,y de cuantosreclamenen lo sucesivode común acuerdo.De
estasreclamacionesseformaráun catálogoo programapara dirección de los
miembrosde la unión.
Quinto. Medios para conseguirestefin y destruir los errores político-
religiososque todos lamentamosseránlos que la legalidadexistentepone en
nuestrasmanos,especialmentelaseleccionesparatodoslos mandatosy cargos
públicos,la prensaperiódica,el derechodeasociación,y el tomarparteactiva
en Iodos los actos,oficios y empleosde la vida públicabajo la dirección del
Episcopado.
Sexto.Los asociadosseobligan:1.o A apoyareficazmentea loscandidatos
dela unión entodaslaselecciones.2.0 A defenderlos interesesdela Religión
segúnelprogramaaprobadopor el Episcopado.3.0 A no prestarapoyo direc-
to ni indirectoa ningúncandidatoni hombrepolítico queno secomprometa
solemnementea la defensade eseprograma.4.0 A apartarsede la temeridad
de quienesno solamenteotorgany nieganpatentesde Catolicismo, sino que
lleganensuosadíaa establecerlímitesa la potestaddelRomano Pontíficey de
los Obisposen lascuestionespolítico-religiosas,olvidando que estánpuestos
por el Espíritu Santo no solamentepara enseñarla verdad revelada, sino
tambiénparagobernary regir a los fielesen todo lo queconciernea su salva-
ción eterna,a los interesesde la Iglesiay a susrelacionescon la Sociedadcivil.
Sólo aceptandoestaautoridad,queesbasey formadetoda asociación,serála
unión deloscatólicosfuertey fecunda.El error capitaldel liberalismoconsiste
ensustituirel juicio privadoa la autoridadde Dios y de la Iglesiadocente.
Séptimo.Los candidatosalaseleccionesmunicipales,provincialesy deCor-
tes,los Directoresdela prensa,de Círculosy de cualquieraotra manifestación
públicadelavidapolítica,quedeseenpertenecera estaunión, deberánponerlo
en conocimientode su prelado,el quede acuerdocon susHermanos lesma-
nifestarádequiénhande recibir la direccióninmediataparaunificarsu acción
en el Senado,en el Congreso,en la Diputación,en el Ayuntamiento,en el pe-
riódico y encualquieraotro actoqueinteresedirectamenteal fin deestaunión.
Octavo. La unión de los católicosno se propone erigir, cambiarni des-
truir institucioneso gobiernos,sino únicamentedefendera la Iglesia,y purifi-
car lasleyesde los erroresque lasvicien.
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Noveno. Esta unión seorganizarápor medio de una Junta central,y de
Juntas provincialeso diocesanasy locales,y con la fundaciónde uno o más
periódicosqueseanecode la misma.
(CongresoCatólico Nacional, Burgos, 1899,pp. 150-152.)
4. Condenade Le Sillon
(Pío X, cartaNotre chargeapostoliqueal episcopadofrancés,
25 de agostode 1910)
En primer lugarconvienenotar severamentela pretensióndelSillon de subs-
traersea la direccióndela autoridadeclesiástica.Los jefesdelSillon, enefecto,
aleganquesedesenvuelvensobreun terrenoqueno esel de la Iglesia;queno
persiguenmásqueinteresesdel ordentemporaly no del ordenespiritual;que
el sillonista es sencillamenteun católico consagradoa la causade las clases
trabajadoras,a las obras democráticas,bebiendoen las prácticasde su fe la
energíade su consagración;que ni másni menosque los artesanos,los tra-
bajadores,los economistasy los políticos católicos,permanecesometidoa las
reglasde la moral comunesa todos, sin separarse,ni másni menosqueellos,
de un modo especial,de la autoridadeclesiástica.
La respuestaa estossubterfugiosesmuy fácil. ¿Quién creerá,en efecto,
que los sillanistascatólicos,que los sacerdotesy los seminaristasenroladosen
susfilas no tienena la vistaen su actividadsocialmásque los interesestem-
poralesde lasclasestrabajadoras?Juzgamosquesostenerestaafirmaciónsería
injuriados. La verdades que los jefesdel Sillon se proclamanidealistasirre-
ductibles,quepretendenlevantara lasclasestrabajadoras,exaltandoen ellas
enprimer lugar,la concienciahumana;quetienenunadoctrinasocialy princi-
pios filosóficosy religiososparareconstruirla sociedadsobreun plano nuevo;
que tienenuna concepciónespecialde la dignidadhumana,de la libertad,de
la justiciay de la fraternidad,y que,parajustificarsussueñossociales,apelan
al Evangelio. Interpretadoa su manera,y, lo que es másgravetodavía,a un
Cristo desfiguradoy mermado.Además,estasideaslasenseñanensuscírculos
de estudio; las inculcan a sus camaradas,las realizanen susobras.Son, por
tanto, verdaderamenteprofesoresde moral social,política y religiosa;y, sean
las que seanlasmodificacionesquepuedanintroducir en la organizacióndel
movimientosillonista,Nos tenemosel derechode decirque el fin del Si/Ion,
su carácter,su acción caendentro del dominio moral, queesel dominio pro-
pio dela Iglesia,y que,en consecuencia,los sillonistasincurrenen unailusión
cuando creendesenvolversesobreun terrenoen cuyosconfinesterminanlos
derechosdel poder doctrinal y directivode la autoridadeclesiástica[...].
(l. L. GutiérrezGarcía [ed.],Doctrina pontificia.Documentospolíticos,Edica,
Madrid, 1958,pp. 406-407.)
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